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como superior Antonio de Luna. El viaje se hizo á pié y 

descalzos, inspirando respeto la humildad de su porte, que 

inclinaba á la mortiíicación y la penitencia. 

El Papa Tauio III los acogió con benignidad y dio 

licencia al Hermano Pedro para que continuara en el de-

sierto con doce compañeros. 

Dentro de Roma Ta elocuente palabra de estos pere-

grinos, convirtió á la religión Católica un Judío, que después 

de recibir el Santo bautismo, no quiso separarse de su 

maestro y le acompañó á su regreso. 

II. 

PEDRO PECADOR EN S E V I L L A 

Vuelto á España, no se dirigió á Ronda, para donde 

fueron Juandie Garibay y el converso, dirigiéndose á Sevilla. 

Empezaba el arto de 1.543, cuando apareció en la Ciudad 

con un crucifijo en la mano predicando penitencia por las 

calles. La severidad de su traje y la vehemencia de sus 

palabras, le atrajeron niuclios admiradores y entre ellos á 

Don Pedro de León, persona acomodada, que había reu-

nido buena fortuna en America y ejercía á la sazón el cargo 

de familiar cid Santo Oficio. 

Sn casa sinnó de hospedaje ai Hermano Pedro y á 

otro discípulo del mismo nombre, que acudió á visitarlo, 

llamado Pedro Pecador e/ c/iño. para distinguirlo de su 

Maestro y ya se disponían á volver al desierto, cuando mo-

vidos á compasión por el crecido número tle pobres y 



enfermos que había en Sevilla, se decidió á fundar un Hos-

pital, destinado á los pasajeros dolientes: y tratando del 

asunto con D. Pedro León, á quien veía diapuesto á repartir 

su hacienda, encontró en él un auxiliar decidido. 

Como carecían de local apropiado para el objeto, 

acudieron al Cabildo de la Ciudad qon el valioso apoyo del 

Asistente Marqués de Cortes, y se les cedió un edificio 

antiguo y terreno, en el sitio en que se labró después la 

Lonja de Mercaderes, (i) y allí fabricaron tma casa grande 

y competente para el ohjeto, cuya obra costeó el referido 

familiar. No se.conservan las actas capitulares respectivas 

á este año de 1.543 en el archivo del Ayuntamiento, pues 

la colección empieza en 1.557, y así no pueden conocerse 

las condiciones de esta cesión, que no debió ser entera-

mente gratuita. 

El Hospital de que me Qcupo, se tituló de la Cruz, 

pero fué conocido desde su origen con el nombre de las 

Tablas; SQgw la crónica, porque las camas estalan sobre 

unas tarimas, para que la humedad no hiciera daño á los 

enfermos; pero en otros escritos (2), se atribuye esta deno-

minación á que tenían la techumbre de madera. 

Es muy sensible la falta de los acuerdos capitulares en 

esta época, porque ellos podían esclarecer otro punto que 

aparece dudoso. El terreno cedido, estaba fuera del recinto 

de los Reales Alcázares, perteneciendo, por consiguiente, 

ála Ciudad y al Cabildo de la Santa Iglesia, y sin embargo, 

(1) Comprendía también una parte de lo que más tarde, fué granero 
del Cabildo, cuyo edificio subsiste, áun cuando ha sido enagenado á un 
particular. 

(2) Memorias de D. Miguel de Mañara relativas á la fundación del 
Hospital de la Santa Caridad. 



su Alcaide promovió algunas contradicciones para la fun-

dación del Hospital, que venció con su influencia un 

bienhechor, obteniendo una Cédula del Emperador Cár-

los V ( I ) . 

Cuando se abrió el Hospital, D. Juan de León dejó 

sus vestidos de Caballero por el tosco sayal religioso, y 

mudó de nombre, tomando el de Diego, conque le conoce 

la historia (2). Entonces, viendo Pedro Pecador logrado su 

deseo, pues el Hospital creció prontamente, prestando 

grandes servicios á los menesterosos, á consecuencia de las 

enfermedades que sobrevinieron por las continuadas lluvias 

de aquellos años, y desbordamientos del Guadalquivir, que 

subió á una altura extraordinaria; abandonó á Sevilla, coií 

el deseo de utilizar el plantel de personas piadosas que ha-

bía en el desierto. Aquí dejó á Pedro el chico, que se distin-

guía por su caridad, para que auxiliara al Hermano 

Diego (3), designado como administrador de la casa y á 

otros compañeros que ya habían probado su abnegación y 

buenos servicios. 

Fuera de Sevilla la vida de 'Pedro Pecador no se con-

sagró únicamente á la oración y la penitencia, pues sin 

dejarlas, fundó en Málaga un Hospital para enfermos, de 

que fué superior Juan de Garibay. Lo mismo hizo en Ante-

quera y en Arcos de la Frontera, eligiendo para su gobierno 

á los discípulos Antonio de Luna y Fernando de Ugarte. 

(1) No se conserva en el Archivo del Hospital. 
(2) Era natural de Carriedo en Asturias, hijo de Pedro de León Bus-

tillos y de Juana Zevallos, que residieron en Madrid. A la edad de 18 años 
se embarcó en Sevilla, probablemente para Nueva España. 

(3) Pedro Pecador el chico, salió despues de Sevilla para otras fun-
daciones y fué uno de los varones justos, de que se gloria la Religión 
hospitalaria. 



Le pareció después que podía hacer otra cosa más 
agradable á los ojos del Señor, que era someterse á la vo-
luntad de un Prelado, y se trasladó á Granada, para pedir 
humildemente el hábito de novicio en el Hospital y Con-
vento de San Juan de Dios, recibiéndolo de mano de Fray 
Rodrigo de Sigüenza, sin consentir sé le dispensaran nin-
guna de las pruebas á que están sujetos los que aspiran á 
la profesión, ni que se tuvieran en cuenta sus recomendables 
circunstancias, pues que había llevado 52 años en la vida 
del desierto, y tenía facultad de la Santa Sede para formar 
congregación de ermitaños. 

La profesión tuvo efecto con gran solemnidad ante el 
Arzobispo D. Diego Guerrero, y con licencia de éste y del 
Superior del Convento, volvió á unirse á sus discípulos 
para darles e! hábito y hacer que profesaran. Cumplido este 
objeto, los dejó para siempre, retirándose al Hospital de 
Granada en que se propuso acabar sus dias. 

Se ocupaba en el mismo de pedir limosna por las 
calles, con una imágen del Niño Jesús en la mano, y ios 
Viernes con un crucifijo, en recuerdo de la Pasión del 
Hombre-Dios; y en el sitio en -que veía mayor concurren-
cia, escitaba á la multitud con sentidas pláticas para que 
mejorase sus costumbres. 

Por las noches permanecía en la Iglesia, y cuando se 
entregaba al sueño, que era muy poco tiempo, lo hacía en 
el suelo, no obstante que su salud se iba quebrantando y 
contaba setenta y dos años. 

Ocurrió por este tiempo un negocio importante para el 
Hospital, que éxijfa el despacho del Rey, y se designó al 
Hermano Pedro Pecador para que pasara á Madrid á ges-
tionarlo, pero como no estaba bien convalecido, se le facilitó, 



por orden superior, una modesta caballería, de que nó quiso 

servirse en el camino. 

Llegado á la Corte, se hospedó en el Hospital de An-

tón Martín, donde se alimentaba con un pedazo de pan, y 

este continuado ayuno y las diligencias que practicaba, para 

obtener el despacho del negocio, aceleraron el fin de su 

vida. Conociéndolo, delegó su misión en el Procurador del 

Hospital, y se fué á Mondejar, cuyos Marqueses, afectos á 

la Religión de San Juan de Dios, lo recibieron con júbilo, y 

en este retiro entregó su alma á Dios, á la edad de ochenta 

años, muriendo santamente, como había vivido (i). 

El cronista de quien he tomado las anteriores noticias, 

no dice como Ortíz de Zúñiga, que el Hermano Tedro 

Pecador, fué discípulo y compañero de San Juan de Dios, 

si nó por el contrario, que le dehió mucho la órdenjpues vino 

á ella después de tanto crédito de virtuoso y santo; habiendo 

fu7idado ántes muchos Hospitales,^ y iraido á sus hijos y 

compañeros, para que la honrasen con su ejemplo. Por cierto 

que no todos se conservaron en ella, pues en la solemne 

profesión que se mandó hacer á los religiosos en el año de 

1.586, cuando el Papa Sixto V confirmó la aprobación de 

la órden, otorgada en 1.571 por una Bula de S. Pió V, no 

quisieron renovarla más que los Hermanos de Sevilla, que-

dando los otros sujetos á sus respectivos ordinarios con 

hábito distinto. 

FRANCISCO COLLANTES DE TERÁN. 

(I) Se formó expediente para su Beatificación, que está hoy 
paralizado. 
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